
CIC 957:

“La comunión con los santos: No sólo los 
honramos por el ejemplo que nos han 
dejado, sino que buscamos su ayuda y 
oración. Reconociendo nuestra unión en el 
Cuerpo místico de Cristo, creemos en su 
intercesión a nuestro favor.”

“La comunión con los difuntos. [...] Nuestra 
oración por ellos puede no solamente 
ayudarles, sino también hacer eficaz su 
intercesión en nuestro favor.”



UN SOLO CUERPO

El error católico radica en confundir la comunión 
espiritual con funcionalidad activa en los santos 
muertos. La Escritura enseña que todos los 
creyentes están en Cristo, pero no todos cumplen 
la misma función al mismo tiempo. Pablo lo declara 
así:

“Porque el cuerpo no es un solo miembro, sino 
muchos [...] Y si todos fueran un solo miembro, 
¿dónde estaría el cuerpo?”
(1 Corintios 12:14, 19)

Es decir: cada miembro tiene su función y su 
momento, y no todos los miembros están activos 
simultáneamente en los mismos roles.



Un tiempo debajo 
del sol

cada cosa su tiempo debajo del cielo
El Eclesiastés lo deja claro:
“Todo tiene su tiempo [...] tiempo de nacer y 
tiempo de morir, [...] tiempo de callar y tiempo de 
hablar”
(Eclesiastés 3:1–8)
¿Y cuál es el tiempo de los muertos en Cristo? 
Descansar:
“Bienaventurados los muertos que mueren en el 
Señor [...] descansarán de sus trabajos”
(Apocalipsis 14:13)
Este texto no dice que están orando o 
intercediendo, sino que descansan. Sus obras 
cesaron. Su tiempo de hablar y actuar ha 
concluido hasta la resurrección.



TODO EN SU MOMENTO

“Orad los unos por los otros, para que seáis sanados”
(Santiago 5:16)
Aquí se da por hecho que los que oran tienen relación mutua, 
comunión activa, y capacidad de acción. No hay ni una sola 
exhortación a pedir oración a un apóstol muerto, a Esteban, ni a 
María. Si la intercesión post mortem fuera bíblica, los apóstoles lo 
habrían enseñado, y sin embargo, no hay un solo ejemplo de ello 
en todo el canon sagrado.



EL DILEMA DE PABLO

“Quedar en la carne es más necesario por causa de vosotros.”
(Filipenses 1:21, 23-24)
Pablo expresa claramente su preferencia personal por morir y estar con 

Cristo, pero reconoce que mientras permanezca en el cuerpo puede 
seguir siendo útil a la Iglesia.
Si al morir pudiera seguir intercediendo o ayudando desde el cielo, este 

dilema no tendría sentido. Su partida no implicaría cese de actividad 
ministerial, y sin embargo, Pablo lo presenta como una renuncia a la 
labor activa.



Vana Curiositas

El apóstol Pablo, en 1 Corintios 2:9, 
escribe: "Cosas que ojo no vio, ni oído 
oyó, ni han subido en corazón de 
hombre, son las que Dios ha preparado 
para los que le aman". Esta afirmación 
se complementa con 2 Corintios 12:4, 
donde declara que fue "arrebatado al 
paraíso, y oyó palabras inefables que no 
le es dado al hombre expresar". Si el 
propio Pablo, que tuvo revelaciones 
celestiales, no pudo comprender ni 
describir la dimensión celestial, ¿con 
qué autoridad se afirman hoy 
propiedades especulativas como la 
atemporalidad activa de los santos? 
Este tipo de afirmaciones cae en lo que 
Calvino llamaría "vana curiositas" 
(Institución I.XIV.4).



PLATONISMO

El dualismo griego y el desprecio por el cuerpo
Platón enseñaba que el cuerpo es una prisión 

del alma, y que la verdadera vida comienza 
cuando el alma se libera del cuerpo (Fedón). 
Esta visión postula que el alma, una vez 
separada del cuerpo, opera en su forma más 
pura, accediendo a una realidad más alta y 
consciente.

• En contraste, la cosmovisión hebrea es 
holística: alma y cuerpo forman una unidad, 
y la muerte es una ruptura trágica que espera 
redención. El Antiguo Testamento no promueve 
un alma activa en el más allá, sino que 
describe a los muertos como inactivos, 
esperando (Salmo 6:5; Eclesiastés 9:5-6,10).



¿Intercesión o 
necromancia?

La práctica de hablar con los muertos, 
aunque disfrazada de "intercesión", 
cae peligrosamente cerca de la 
necromancia, prohibida tajantemente 
en la Ley:
"No se halle en ti quien... consulte a 
los muertos" (Deuteronomio 18:11).
Pedirle cosas a un ser humano 
fallecido, por piadoso que haya sido, 
no se diferencia sustancialmente de 
las prácticas espiritistas condenadas 
en la Biblia.



Segunda Confesión 
Helvética (1566)

Cap. V – El culto religioso 
debe dirigirse sólo a Dios
“No adoramos, ni servimos 
ni invocamos a los santos 
en el cielo ni en las 
imágenes.”



Institución I.XIV.4

“Por lo tanto, si queremos que nuestro saber sea ordenado, 
debemos dejar estas vanas cuestiones acerca de la naturaleza de 
los ángeles, de sus ordenes y número, en las que se ocupan los 
espíritus ociosos, sin la Palabra de Dios. Bien sé que hay muchos a 
quienes les gustan más estas cosas que las que nosotros traemos 
entre manos; pero, si no nos pesa ser discípulos de Jesucristo, no 
nos de pena seguir el método y orden que nos propuso. Y así, 
satisfechos con sus enseñanzas, no solamente debemos 
abstenernos de las vanas especulaciones, sino también aborre-
cerlas”



ATRIBUTOS NO 
COMUNICABLES

La doctrina católica, al sugerir que los 
santos pueden escuchar oraciones 
provenientes de diversas partes del 
mundo simultáneamente, les confiere 
una especie de omnipresencia 
perceptiva. Pero la omnipresencia es un 
atributo exclusivamente divino (Salmo 
139:7-10; Jeremías 23:24). Ninguna 
criatura, ni siquiera glorificada, puede 
poseerlo. Como enseña la Confesión de 
Fe de Westminster (2.1), solo Dios es 
"infinito en ser, perfección, y presencia".



Confesión de Westminster 
II.1 Hay un solo Dios, vivo y verdadero, quien es infinito en su ser y 

perfección, un Espíritu purísimo, invisible, sin cuerpo, partes o 
pasiones. Es inmutable, inmenso, eterno, incomprensible, 
todopoderoso, sapientísimo, santísimo, totalmente libre y 

absolutísimo. Hace todas las cosas según el consejo de su propia 
inmutable y justísima voluntad para su propia gloria”



LUTERO 
“En cuanto a la otra pregunta, si los santos difuntos interceden por nosotros…En 

primer lugar, sabéis que bajo el papado no sólo se enseña que los santos en el 
cielo interceden por nosotros —aunque no podemos saberlo porque la Escritura 
no nos lo dice— sino que los santos incluso han sido convertidos en dioses, de 

modo que deben ser nuestros patrones, a quienes debemos invocar. Algunos de 
ellos ni siquiera han existido. A cada uno de estos santos se les ha atribuido un 

poder y una fuerza particulares: uno sobre el fuego, otro sobre el agua, otro sobre 
la peste, la fiebre y toda clase de plagas. En realidad, Dios debe haber sido 

completamente ocioso para haber dejado que los santos trabajaran en su lugar. De 
esta abominación son conscientes los mismos papistas, que toman 

tranquilamente sus flautas y se pavonean y acicalan sobre esta doctrina de la 
intercesión de los santos”.

Lutero, M. (1530). Carta abierta sobre la traducción (M. D. Marlowe, Ed. y trad., 2003). 
https://www.bibleresearcher.com/luther01.html

https://www.bibleresearcher.com/luther01.html


El alma fuera del cuerpo
 

• La antropología bíblica enseña la unidad del ser humano: 
alma y cuerpo como una totalidad (Génesis 2:7). La 
separación del alma del cuerpo es una consecuencia 
anormal del pecadoEl Alma y el Cuerpo según la 
Escritura

• El alma no actúa fuera del cuerpo: su estado es de 
espera, no de actividad autónoma.

• La resurrección corporal es la esperanza final: el alma 
anhela su reunificación con el cuerpo glorificado.

• Un cuerpo sin espíritu está muerto (Santiago 2:26), y un 
alma sin cuerpo está incompleta.

• En Cristo, esta muerte no es definitiva, por eso los 
creyentes son llamados:

 “Muertos en Cristo” (1 Tes. 4:16), no “almas activas”.



Cristo mismo es llamado “las primicias 
de los que durmieron” (1 Corintios 

15:20), indicando que su resurrección 
física es el modelo y garantía de la 
futura resurrección de los santos. 

Mientras tanto, ni siquiera ellos están 
completos, porque Dios “proveyó algo 

mejor para nosotros, para que no 
fuesen ellos perfeccionados aparte de 

nosotros” (Hebreos 11:40). La gloria 
del creyente no se completa al morir, 

sino en la resurrección final del 
cuerpo. Los santos esperan, junto con 

nosotros, la consumación 
escatológica de la redención en la 

resurrección gloriosa.



DR STRANGEDOG

El argumento católico es formalmente 
falaz. Dice: "Como están fuera del 
tiempo, pueden oír oraciones". Esto no 
se sigue lógicamente. Estar fuera del 
tiempo no implica ubicuidad ni omni-
audición. Es como decir: "Como no 
entiendo la cuatridimensión, es posible 
que alguien en ella escuche todos los 
pensamientos humanos". El misterio no 
es licencia para la invención doctrinal.



¿Es María parte de los 24 
ancianos?

El texto dice que los 24 ancianos "tenían copas de oro llenas de incienso, que son 
las oraciones de los santos". No dice que ellos escucharon esas oraciones, ni que 
las recolectaron, ni que las intercedieron. El lenguaje es simbólico y litúrgico, no 

funcional ni causal. Las oraciones son dirigidas a Dios, no a los ancianos (cf. 
Salmo 65:2; Mateo 6:6-9). ¿A cual de los 24 ancianos rezan los catrochos?
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